	3- Vivir la vida en clave de la Historia de Salvación

Dimensión bíblica de la espiritualidad lasallista

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Valorar nuestra vida a la luz de la Palabra de Dios.

· Integrar nuestra vida en la Historia de la salvación.


	Esquema general

Marco para un cuadro

Las claves están en la vida
Nuestra historia de salvación

Entrar en el dinamismo de la palabra


	Libros utilizados
· “Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Juan Bautista De La Salle.

· “Colección de varios trataditos”, Juan Bautista De La Salle.

· “Meditaciones para los días de retiro”, Juan Bautista De La Salle.
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La dimensión bíblica de la espiritualidad lasallista llama poderosamente la atención a cualquier espectador extraño que se asome a ella.

Para empezar, podemos afirmar sin lugar a dudas que el lenguaje bíblico es un rasgo significativo y esencial en nuestra cultura lasallista. Es a todas luces evidente en los escritos del fundador, el cual se expresa frecuentemente con citas bíblicas, no explícitas en gran parte de los casos, hilvanándolas libremente en su propio discurso. Se le ve a gusto expresando su experiencia desde el lenguaje bíblico. Como era de esperar, el mayor número de las referencias se las llevan:

· los Evangelios

· san Pablo

Sobre todo, es san Pablo la fuente primordial del pensamiento de La Salle en lo que respecta a su núcleo central: el Ministerio de la Palabra de Dios desarrollado en la educación cristiana.

De La Salle comunica a los hermanos esta familiaridad con la Palabra bíblica. Era práctica de las Regla Comunes 2,3 el “llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento”, y “no pasarán ningún día sin leer algo en él”. Aconseja hacer la oración apoyándose siempre en algún pasaje de la Sagrada Escritura. Más aún, propone que, durante el día, se traiga con frecuencia a la mente “algún pasaje de la Sagrada Escritura que nos ayude y excite a hacer bien la obra que ejecutamos...” Colección de varios trataditos 11,2,21. Del espíritu del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que es el espíritu de fe
Para facilitar este “riego bíblico”, a continuación de la explicación del espíritu de fe en la Colección de Trataditos, ofrece el fundador a los hermanos, con el título de “Pasajes sacados de la Sagrada Escritura que pueden ayudar a los Hermanos a realizar sus acciones por espíritu de fe”, una lista de 78 pasajes bíblicos, relacionados con las diversas acciones del día, a modo de ejemplo para que cada uno la continúe. Lo que De La Salle pretende, en el fondo, es que cada uno se familiarice de tal modo con la Palabra de Dios que pueda encontrar en ella, en todo momento, el alimento que necesita, como expresión de la voluntad de Dios.

Véase, como detalle bien representativo del marco bíblico de la espiritualidad lasallista, este toque de mística que el fundador da en la Colección, entre los “Medios que conviene adopten los Hermanos de las Escuelas Cristianas para hacer sus obras con perfección”:

 “Apenas se despierten, pongan su espíritu en Dios,

y, al primer sonido de la campana,

imagínense que el mismo Jesucristo les dirige estas palabras:

‘Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos,

y te alumbrará Cristo’ Efesios 5,14;

o esas otras del Cantar de los Cantares:

‘Levántate, apresúrate, amiga mía, paloma mía’ Cantares 2,10.

Correspondan a estas palabras, y digan de lo íntimo del corazón:

‘Me levantaré y buscaré al amado de mi alma’ Cantares 3,2  Colección de varios trataditos 14,2.1.
Tras esta observación externa, que valoramos positivamente, conviene advertir que es fácil caer en el error de confundir la dimensión bíblica de la espiritualidad lasallista con el uso frecuente y material de la palabra escrita en la Biblia.

Una vez más, habremos de recordar aquel proverbio oriental: “Cuando el sabio señala a la luna, el necio mira al dedo”. ¿No será el dedo lo que acabamos de observar? Y ¿dónde está la luna?
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Nada mejor que fijarnos en la vida del fundador, en su itinerario espiritual, para encontrar las claves que revelan el sentido de la dimensión bíblica. Resaltemos las siguientes:



1ª
De La Salle descubre su vida como Historia de la Salvación, en la que Dios se hace presente como protagonista.
Recordemos aquel texto, tomado del Memorial sobre los orígenes 6: “Dios, que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres...”, escrito por De La Salle para reflejar su propio itinerario vital: no presenta ninguna cita bíblica.

Sin embargo, está cargado de densidad bíblica: el Dios de la Historia de la Salvación, el que llama y envía, el que conduce a los hombres y respeta al mismo tiempo la libertad de éstos... el Dios bíblico está aquí como protagonista, haciendo de la vida de La Salle una historia de salvación para él mismo y para tantos otros que se beneficiarían de la obra de las escuelas...

Esta es la primera clave: De La Salle lee su propia vida como “historia de salvación”. Y en el contexto de su vida lee la Palabra de Dios y ésta se le hace significativa; así es como camina de un compromiso a otro.



2ª
De La Salle se descubre inserto en la obra salvadora de Dios, continuándola como instrumento suyo.
 “Consideraré siempre la obra de mi salvación y del establecimiento y guía de nuestra Comunidad como la obra de Dios: por eso le dejaré a Él el cuidado de la misma, para no hacer lo que me corresponda en ella, sino por orden suya; y le consultaré mucho sobre todo lo que deba hacer tanto en uno cosa como en la otra; y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuum ((Señor, es tu obra(” Reglas que me he Impuesto 8. “Debo considerarme con frecuencia como un instru​mento, que no sirve para nada sino en manos del Operario...” Reglas que me he Impuesto, Reglas personales 9.
Es otro texto autobiográfico, esta vez de las “Reglas que me he impuesto, Reglas personales”. La única frase bíblica citada en todo el documento es la que aquí se ha resaltado. Pero, una vez más, los ecos bíblicos resuenan en todo él: 

· la referencia al Dios creador, que continúa su Obra en la historia a través de los hombres, que dialoga con ellos comunicándoles su voluntad...

· Dios hace su obra a través de La Salle, y éste se siente instrumento que ha de ser fiel y al mismo tiempo responsable, y para ello debe estar atento a conocer la voluntad de Dios.

Este impulso vital que surge en De La Salle es como el eje sobre el que gira su proyecto de vida: “Señor, es tu obra”.



3ª
De La Salle descubre el Misterio Salvador de Cristo cumpliéndose ya en su vida y en la de los maestros con los que se asocia, incluso antes de ser conscientes de ello. Son “palabra de Dios” para aquellos a quienes son enviados.
Esta tercera clave viene a ser una lectura más profunda de la clave anterior. Cuando el Fundador se plantea el paso definitivo a vivir con los maestros, a renunciar a sus bienes y a su canonjía, lo que le empuja, en último término, a dar el paso, no es algún texto bíblico que él desee cumplir con perfección, sino el haberse hecho consciente de que, en la existencia de aquellos maestros dedicados a los niños pobres, se estaba cumpliendo ya el Misterio de Salvación que Cristo había encarnado; que ese Misterio de Salvación, lo mismo en Cristo que en los maestros, implica la dependencia total de la voluntad de Dios, pues es su Obra, y es Él quien le da fundamento; y Juan Bautista, que ya está participando en el misterio salvador de Cristo porque está en comunión con estos maestros, debe llevar su participación hasta las últimas consecuencias...
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Al igual que Juan Bautista De La Salle, todo creyente, hombre o mujer, puede leer su vida como Historia de Salvación, y no sólo como destinatario de ella, sino como artífice que contribuye a realizar en otras personas.

Nosotros, como lasallistas, tenemos una contribución específica a la Historia de la Salvación por medio de la educación cristiana; eso es lo que llamamos nuestro ministerio. De La Salle nos ofrece las claves para hacer una lectura bíblica del mismo, un ministerio para anunciar el Evangelio.

A la luz de la Palabra interpreta De La Salle la vocación, la misión, la labor de los Hermanos y de los educadores cristianos. La Palabra nos revela el significado de nuestro itinerario. Por ella tomamos conciencia de nuestra participación en la Historia de Salvación.

En las “Meditaciones para los días de retiro” nos presenta la historia de la salvación que se realiza hoy en la existencia del educador cristiano. El lenguaje, los símbolos que emplea, hay que entenderlos en este contexto de “historia de la salvación”.

Estamos en una historia de Alianza: Dios sale al encuentro del hombre
De La Salle sitúa su reflexión, las 16 Meditaciones para los días de retiro, (MR), entre los dos extremos: la alusión al comienzo de la obra creadora de Dios “Dios es tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, quiere que lleguen al conocimiento de la verdad” primera meditación 193,1 y el triunfo escatológico de los que siguen tras el Cordero, según la imagen del Apocalipsis, última meditación 208,3. 

Ambos extremos, origen y final, están situados, no en un marco abstracto sino personalizador: es el Dios que llama a la vida, a la salvación, que establece una Alianza con el hombre. Y esta Alianza toma cuerpo hoy en la misión del educador cristiano. Por su medio se anudan esos dos extremos de la historia de la salvación en la persona de sus discípulos:

“Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el olor de su doctrina por todo el mundo, y que ordenó que la luz surgiese de las tinieblas, ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos a quienes ha destinado a anunciar su palabra a los niños, para que puedan iluminarlos descubriéndoles la gloria de Dios.” MR 193,1,1.
Colaboramos con un Dios comprometido en la salvación del hombre
En el trasfondo de la vida y la obra del educador, De La Salle descubre, primeramente, al Dios creador, pero un Dios personal, Padre, que no se contenta con crear al hombre, sino que está empeñado en salvarlo y desea entrar en una relación interpersonal con él, “...que lleguen al conocimiento de la verdad. Esta verdad es Dios mismo..” Meditación 193,1,1.

Es un Dios que llama y envía a los hombres; realiza su obra a través de sus “ministros”: continúa la creación-salvación con ellos. Pero De La Salle se refiere aquí de manera directa a la creación-salvación que crece en los niños, en su maduración humana y cristiana:

“Ese es, dice san Pablo, el campo que Dios cultiva y el edificio que construye, y ustedes son los que Él ha escogido para ayudarle en esta obra, anunciando a estos niños el Evangelio de su Hijo y las verdades en él contenidas.” Meditación 193,3,3.

Pero por eso mismo es también Juez, que no consiente que su Obra se haga con negligencia (cfr. MR 201,1); y, al mismo tiempo, premia lo que por Él se hace.

“Dios es tan bueno que no deja sin recompensa el bien que se realiza por Él y el servicio que se le presta, sobre todo en lo referente a la salvación de las almas.” Meditación 207,1,1.
“Esta es la obra de Dios”
Para De La Salle, el eje sobre el que gira la Historia de la Salvación es la Obra de Dios, a la que contribuye el educador cristiano con los dones que Dios mismo le ha otorgado. Con ese horizonte constante de referencia, el fundador nos invita a reconocer la iniciativa de Dios en todo lo bueno que podemos hacer, a ponernos en sus manos como instrumentos dóciles y al mismo tiempo creativos, y a recurrir a Él para hacer su obra a su estilo.

“Estén ustedes bien persuadidos de lo que dice san Pablo, que ustedes plantan y riegan, pero es Dios quien, por medio de Jesucristo, da el crecimiento y la perfección a su obra.” Meditación 196,1,1.
La obra de Dios a la que De La Salle se refiere es también algo muy concreto, sobre una realidad concreta. Nos presenta una lectura de la realidad sobre la que hemos de actuar:

“Consideren ustedes que es proceder harto común entre los artesanos y los pobres dejar a sus hijos que vivan a su antojo, como vagabundos, errantes de un lado para otro, mientras no puedan dedicarlos a alguna profesión...” Meditación 194,1,1. 

Para responder a esa situación de necesidad está el proyecto de educación lasallista, cuya iniciativa se atribuye directamente a Dios:

“Dios ha tenido la bondad de poner remedio a tan gran inconveniente con el establecimiento de las Escuelas Cristianas, en las que se enseña gratuitamente y sólo por la gloria de Dios. En ellas se recoge a los niños durante el día, y aprenden a leer, escribir y la religión; y al estar, de ese modo, siempre ocupados, se encontrarán en disposición de dedicarse al trabajo cuando sus padres decidan emplearlos.” Meditación 194,1,2.
Y por ser obra de Dios, nuestra labor ha de realizarse con un celo ardiente:

 “Desempéñenlo ustedes, pues, con todo el afecto de su corazón y como quien trabaja sino por Él.” Meditación 201,1,2.
En el centro: el misterio de Cristo, actualizado por el Espíritu
Entre la creación y el triunfo escatológico se sitúan los grandes acontecimientos de la Historia de la Salvación. Encarnación-Redención y Pentecostés. El educador cristiano está actualizando y representando el Misterio de Cristo entre sus discípulos. En él se realizan aquellos acontecimientos. De La Salle extrae la consecuencia de su lectura: el Espíritu, que renueva la faz de la tierra, es el principal protagonista en esta continuación de la obra de Dios, en esta actualización del Misterio de Cristo. Por eso el educador debe entregarse al Espíritu para que Dios pueda actuar, a través de él, en sus discípulos.

“...Pidan insistentemente a Jesucristo que los anime con su Espíritu, puesto que los ha escogido para realizar su obra.” Meditación 196,1,1.
Una gran cadena de mediaciones humanas
Diversos personajes o símbolos bíblicos van apareciendo, como espejos en los que se ve reflejado el educador o los propios alumnos:


Elías, el profeta del celo ardiente (Meditación 202,1).


Samuel, que anuncia el castigo de Dios al sumo sacerdote Helí, por ser éste un mal educador de sus hijos (Meditación 203,3).


Natán, el profeta que corrige al pecador (Meditación 204,2-3).


David, figura del pecador que reconoce su pecado (Meditación 204,2-3).


Los ángeles, mensajeros de Dios, representación del cuidado que Dios tiene con los hombres (Meditación 197-198).


De La Salle se fija más en los Apóstoles y primeros cristianos, porque en ellos se manifiesta especialmente la efusión del Espíritu Santo, lo cual es imagen de lo que está ocurriendo y debe ocurrir en la experiencia educativa de la escuela cristiana (Meditación 199-200).


De manera especial, san Pablo, elegido por Dios para anunciar el Misterio de Cristo, aparece a los ojos de La Salle como el espejo que mejor refleja la imagen ideal del educador cristiano, ministro y dispensador de los misterios de Dios, al igual que san Pablo (Meditación 199,1; 202,2).


Unidos a estos personajes bíblicos, De La Salle cita otros del tiempo de la Iglesia, todos ellos “trabajadores” en la Obra de Dios, la obra de la evangelización. Y se complace en subrayar la relación y continuidad del cometido del educador cristiano con el de todos aquéllos. El educador cristiano se puede contemplar así como un eslabón más en una cadena ininterrumpida que promueve la salvación de Dios a través de toda la historia. En él, lo mismo que en los otros personajes, se hace realidad la Historia de la Salvación (Meditación 199,2).

La Historia de la Salvación ha tomado cuerpo en la Iglesia
Trabajar en la obra de Dios, según De La Salle, equivale a “edificar la Iglesia”, hacer que los alumnos entren a formar parte de ella, como piedras vivas, no con una simple pertenencia material, sino como “santuarios del Espíritu Santo" Meditación 201,2; 205,3.
El educador, objeto de la Alianza de Dios
El educador, que representa la Alianza de Dios con el hombre, es también objeto de esta Alianza: Dios toma a su cargo la santificación y la salvación de la persona del ministro, el educador, cuando éste se ha comprometido en la obra de Dios para llevar la salvación a los otros, sus discípulos (Meditación 205,2; 207).
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(1) Historia de la Salvación

(2) Obra creadora de Dios a través de los hombres
(3) Misterio Salvador de Cristo
Estas tres claves que hemos encontrando en la vida de La Salle nos están indicando que, más allá de una cultura bíblica, lo que se nos propone es un dinamismo en el que hay que entrar, y que va transformando nuestra vida. Podríamos esquematizar fácilmente este dinamismo, desde los escritos del fundador en confrontación con su propia vida, en cinco pasos que se van sucediendo en espiral, apoyándose unos en otros para tener consistencia:

1er paso: familiarizarse con la Palabra de Dios, la palabra escrita
En ella me educo para escuchar a Dios. La Palabra escrita es el marco, el ambiente en el que sitúo mi vida. Este ambiente me permite escuchar la Palabra concreta de Dios a mi persona, a través de los acontecimientos (hechos, relaciones,...) que forman mi historia.

Hay que decidirse por una lectura asidua de la Escritura. Y no sólo la simple lectura; ésta ha de tener como complemento indispensable el estudio que nos permita leerla comprensivamente, que nos lleve a la “perfecta posesión de la Escritura” Cfr. Meditación 116,2.

“De ese sagrado Libro (el Evangelio( deben ustedes sacar las verdades con las que han de instruir cada día a sus discípulos, para infundirles, por ese medio, el verdadero espíritu del cristianismo. Para ese fin, alimenten todos los días su alma con las santas máximas contenidas en este misterioso libro, y hagan que le sean familiares meditándolas a menudo" Meditación 159,1,2. Para la fiesta de san Bartolomé, apóstol. 24 de agosto.
2º paso: interiorizarla
El conocimiento adquirido en el paso anterior nos ofrecerá materiales preciosos para su progresiva interiorización, y tendrá como consecuencia inmediata la frecuente ocupación de la mente en el saborear de la Palabra: “Repasen ustedes a menudo en su mente, y procuren grabar en su corazón, lo que más hayan saboreado de sus lecturas” Colección de varios trataditos 14,7,3.
El momento culminante en esa interiorización se encuentra en la Meditación y Oración. La lectura de la Biblia no constituye fin en sí, sino que es medio que nos encamina a la oración, a la intimidad habitual con Dios: “...persuádanse ustedes de que aprenderán mejor el Evangelio meditándolo que sabiéndolo de memoria” Meditación 170,2,2. Para la fiesta de san Jerónimo. 30 de septiembre.
En este segundo paso, nuestra vida espiritual adquiere un carácter dialogal. La Escritura nos hace tomar conciencia de la realidad personal de Dios y también del hombre. Cuanto más personal sea la relación entre Dios y el hombre, más auténtica será la vida espiritual que une al hombre con Dios.

La vida espiritual cristiana no puede partir del mero conocimiento o idea de Dios como ser personal. Irrumpe en nosotros por el hecho de que Dios se nos ha manifestado como Persona; en cuanto nos ha hablado y su Palabra se ha hecho carne entre nosotros, y nosotros respondemos con la fe a esta Palabra que se nos ha dado. Así se cierra el circuito de este diálogo en que Dios nos ha tomado la delantera. Dios deja de ser algo para nosotros y se convierte en alguien.

3er paso: lectura crítica de mi vida y de la realidad en que estoy inmerso, a la luz de la Palabra; y, mejor, de la Palabra contrastada en el grupo, en la comunidad

La recomendación que De La Salle hace a los hermanos en las Regla Comunes 2,3, en cuanto a considerar el Nuevo Testamento “como su primera y principal regla”, pretende situarlos en un proceso de radicalidad, una actitud de búsqueda de la raíz de la vida, que forzosamente está en Dios, y Él nos lo ha expresado con su Palabra. Esta radicalidad no es obra humana, no es voluntarismo, sino un don del Espíritu Santo que hay que pedir en la oración: 


“...sólo el Espíritu de Dios puede hacer que se comprendan y mover eficazmente a practicarlas (las verdades diseminadas por el Santo Evangelio(, porque están por encima del alcance de la mente humana. ¿Podemos, en efecto, comprender que: los pobres son bienaventurados Mateo 5,3; que hay que amar a los que nos odian Mateo 5,44; que hay que alegrarse cuando nos calumnian y se dice toda clase de mal contra nosotros Mateo 5,11; que debemos devolver bien por mal Mateo 5,44, y otras muchas verdades del todo contrarias a lo que nos sugiere la naturaleza, a menos que el mismo Espíritu de Dios nos las enseñe” Meditación 44,2,1. Para el lunes de Pentecostés. Del primer efecto que produce el Espíritu Santo en el alma, que es moverla a contemplar las cosas con los ojos de la fe.
4º paso: lectura de mi vida como Historia de Salvación: buscar los signos, los gestos, las palabras de Dios, con los cuales Él se quiere hacer presente en mi vida. A ello se dirige aquella propuesta de las Reglas Comunes 2,4: “...animarán todas sus acciones con sentimientos de fe", y “Estarán lo más atentos que puedan a la santa Presencia de Dios” Reglas Comunes 2,7.

Se trata de una nueva perspectiva de la vida, o bien de una mirada en profundidad a las cosas, por pequeñas que sean; es revestir de significado cada una de nuestras acciones, porque ya todo es parte de la Historia de la Salvación.

La Palabra de Dios nos hace descubrir el Misterio que está presente en el mundo: nos sitúa en el contexto de los sacramentos de la vida; Dios filtrándose por entre los agujeros de la realidad...

Así expresa el fundador esta idea en la meditación del lunes que sigue a Pentecostés: 


“...Dice Jesucristo a sus apóstoles en otro lugar del Evangelio, que cuando venga el Espíritu Santo, que llama Espíritu de Verdad, les enseñará toda verdad; pues les dará a conocer todas las cosas, mostrándoselas, no sólo en aquello que tienen de apariencia, sino según lo que son en sí mismas, y según se conocen cuando se penetra en ellas con los ojos de la fe.

¿Es esta la luz que les sirve para discernir todas las cosas visibles, y para conocer en ellas lo verdadero y lo falso, lo aparente y lo real? Si proceden como discípulos de Jesucristo y como iluminados por el Espíritu de Dios, ésa ha de ser la única luz que debe guiarnos” Meditación 44,1,1-2. Para el lunes de Pentecostés. Del primer efecto que produce el Espíritu Santo en el alma, que es moverla a contemplar las cosas con los ojos de la fe.
5º paso: encontrarme a mí mismo como Palabra de Dios para los jóvenes
De La Salle plantea este atrevido paralelismo -al mismo tiempo, tan exigente para la persona del ministro- sin ningún reparo: después de citar los términos en que Jesucristo dice que “sus palabras son espíritu y vida” Cfr. Juan 6,63, lo aplica al educador cristiano:

 “Esa debe ser también la intención de ustedes cuando instruyen a sus discípulos, procurar que vivan vida cristiana, y que sus palabras sean para ellos espíritu y vida:

Primero, porque las producirá el Espíritu de Dios que habita en ustedes.

Segundo, porque les procurarán el espíritu cristiano...”  Meditación 196,3.
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